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REVISTA SEMANAL 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La cera. 
No hib ián olvidado los lectores 

^noticia que han rt pioducido ca--i 
*̂ (los los peiiódií os hace alguDos 

:,''"^¡ dtil robp, ti|,i,.,íiud;iz ctano hk-
'^'Itftente consumido por midió de 
^" '-scalü ei) unaceii^ría d.; la calle 
^^ Toledo títi Madrid. M s d.- cuu 
|̂ "l>> tnil durns, que coiistitui.in 
'''f^i'tuiia del cuero, fueron arrebu-
''''^os de aro . un de liieír^'. 

^ Pero es posible que pueda 
•"̂ -Unirse tan crecid.i caoiidad ven-
''''ido cer.i? se preguntaban adtiii 

'^dos los que conociendo por su 
'^milde .spccio el pstiib'ecirnlento 

"^^ iicaba de S( r victima ue¡ robo, 
•-''iitenip iiljan u n m imaginación 
''** iTioiied s de oro necisaiias para 

^^•i'poner la suma lobada. 
^í» nie ini umbe curios' arcomo el 

^^'go las inleijí-ridi.dcs dtd pi bre 
^^n)ercii,iitr, ni avtiiguar fci ios 
"^'les de duros que ha perdido son 
^'"f'ducto de su ihdustiia ó de oirás 
'Peculuciones; pero ya que los la-
'^'^•s subterríineos Íi. i) puesteen 

.^"^eneia á ut) c( r- ro, y está, si di-
J^'amos, Mibre el ti'pele la cu' slion 

*''ti cení, aunque no diga niucho 
'̂ evo á los hibitfir t . s del rampo 

•̂ Ĵ eda sor que entretenga y ofrezca 
Butia novedad ii los de las ciuda-

'̂ ^ el asunto de que voy á ocupür 

"~ ¿Quien h ice la cera? 
^« Seguro que rnuchcs atildados 

^g''ntes gomosos respotiderian: y e 

""-Vaya una preguntalQuien h i de 
^^<^erla cer.d Las abejas. 

•^Pa«s están ustedes equivocados 
^ fnedio á medio. Las abejas hacen 

'̂^̂  Píuiales'tomando la cera ,de las 
p o t a s ui¡mas ni meaos que como 
^fHan los maestros de obra los la-
J^"«s, las piedras, la madera y el 
'^rropip, , construir los edificios 
^^^iruidos al albergue ó.á los demás 

' ' ; « de la vida. 
Una colmena es un Esta lo. Se 

^'\'^pone de uti.i hembra llamada 
**"'> c5 maesira, de un granj iümero 

^' ^^nganos, que constituyen por 
'-'rio asi, su serrallo, como los 

^^«)bres.en la/s /a de San Balan 
/"''^y d'! millares de abejas llama-
'^s obreras, cuya sola misión es 

j^ ""J"'-Loszánguios.... ya lo saben 
di-h'^'^^' "^ bacen nad», ó mejor 

°i su Único que hacer es con • 
ll "̂ t" la especie, pero apenas son 

'toados per la soberana á cumplir 
" Un«í 

inf I '̂ ' según unos; mueren| , los 
ices, y según otros perecen á 

^ ' i o s d e l a tirana. Mientras la¡reina 
^s zánganos se ocupan en mul­

tiplicar los individuos de süeRpe:i6,í 
las obreras, individuos neutros, foi" 
man con la C I M que recogen de h'S: 
plantas esos preciosos y acabadi>s 
edificios compuestos de innumer.»-.• 
blfS y simétricas ceiailhs,quü tientJn 
dos objetos: uno servir de taianio 
nupcial a la reina de las abejas y 
albergar como en posadas ó cas 'S 
de huésp des á cada una iie las 
(bieras; y otro el á". servir de d« 
pósito ó almacén, paVí!.- las proVi' 

*"Si5nes de miel que hacen después 
de construida la colmena, á fin de 
proporcionarse! abunditile alimento 
cuando faltan las flores. Y como 
sucede siimpre. despui-s que con su 
labori'K-idad han construido lasobre-
líis ¡a viveinda y los almacenes, y 
cuando se hacen la ilusión d« que 
van á vivir en paz y a i'egalarse du 
runte las estaciones mas desagra 
dables del año, Higa el hombre con 
sus manos lavadas, se apodera del 
panal dtspucs de alejar de él a sus 
habitadoras, saca la mit^l, con la que 
se regala, y entregan la i idustria la 
cera uno de cuyos primeros usos es 
alumbrarjos t' mplos, siendo ademfis 
infinitos los empleos que se hacen 
de ellas comosiben 1( s lectotpg. 

i^ero no crean que en esos Esta 
dos, donde unos t rab ' jan y otros se 
divierten, reina siemprf' una pazoc-
laviana. Cuando nace en una col­
mena una hembra, se suseita uua 
gran rivalidad entre la soberana le-
conocida y la que ha nacido con ti 
tulos para serlo, surgen parcialida­
des, estalla la guerra civil, y una de 
las dos, la veneida se va con los 
zánganos que figuran en su bando á 
femar raniho á parte. Para evitar 
las luchas los propietarios de col­
menas, que b'ijo este punto de vista 
suelen ser muy conservadores, ape­
nas descubren los síntomas de guer­
ra civil facilitan la paz procurando 
formar una nueva colmena. Todo 
esto y mucha más, lo saben perfec-
tamenti' los que se dedican á la 
Hpicultui-a, ó sea el cultivo d é l a s 
abejas. Para formar las colmenas 
eligen estas el hueco de un árbol 
un agujt^ro en una pared ó van direc­
tamente á las colmenas artifi'íiales 
que los que se dedican á est i in­
dustria saben fabricar perfectamen­
te. Lo primero que hacen las abejas 
es embadurnar con cera toda la cir­
cunferencia de la colmena,ensegui­
da forman las (celdillas, dentro de 
ellas guardan e! néctar que roban á 
las flores, y las cierran hermética­
mente para que no fermente la 
miel. 

La miel suele extraerse á princi­
pies de verano cuando las infelices 
abeji.xhan hecho el gran acopio. 
Para enjambraré recoger la miel se 
ahuyentan las abejas quemando pa­
ja cerca de la colín' na; pero ya tie­
nen bumi cuidado ios apicultores de 
que no lleguen las despojadas obre­

ras al Colmo de In miseria á cuyo 
ef.cto procuian que encuentren ali-
n»ontü para ias necesidades, sino 
para la glotonería, en los parages 
en donde se refugian, por qne si asi 
no fuera se iri in ;'i otra parte, y el 
apii;ultor reproduciiii el cuento de 
la gallina de los huevos de oro. 

La miel ce i btien-' esprimiendo el 
panal; la mas puia es la que secón-
sigue sin espriinirle, ¡lor la destila­
ción üatural. Uua vez extraida la 
miel, lo que queda del panal, es de­
cir, los m iteri des del edificio cons­
tituyen la cera, el residuo del p;iíial 
Stífuu le en una > aldrr;i y este pro­
ducto es el quevondi'n los coseche-
i'os, y stí llama en el comercio por 
unos cera virgtm por otros cera im­
pura: aten ustedes estas dos defini­
ciones. 

Los cereros ¡juiific n ej^productos 
que ii s vender á bastante bajo 
precio los ccsecheros, y consiguen 
darle esa bUu). ura que tantas veces 
ha servido de | unto de compara­
ción á los poetas Pero no crean los 
lectores que el ¿blanqueo, operación 
larga y difícil, h i progresado con 
los adelantos deHa ciencia: jo mismo 
boy que en los tiempos mas remo­
tos se ol)Uen('soini-tiéndola a la ac­
ción d" la !uz solar. No han dejado 
de h.icerse tentativas para acelerar 
este piocodimiento empírico, y el 
famoso Gay Lussac quiso emplear 
el cloro y los • Inruros descolorantes 
pura blanquear! la cera como los 
aplicaban á las telas, pero solo con­
siguió convencerse de que por este 
procedimiento la cera se descom­
pone: y vean los lectores lo que son 
las cosas; de esta derrota de la idea 
de un sabio, nació el mayor triunfo 
que ha conquistado la ciencia en es­
te siglo, nació nada menos que la 
química orgánica 

La e r a es cara, pero como la mez 
clan para fabricar velas con sustan­
cias grasas nada mas fácil que ha­
cer fortuna con la cera. Sin embar­
go la Iglesia pres:;ribe que la cera 
de la'* velas que debe alumbrar al 
Saiitisi . o en los templos, no con­
tenga sustancia alguna de proce­
dencia animal; por que la religión 
cristiana que destruyó la idolatría, 
que anatematizó los sacrificios que 
se hacían en ¡.ras de los ídolos, lo 
piituero qnedispuso fué que sola las 
plantas produgeran la luz que debia 
llenar con su claridad las bóvedas 
de los templos. 

Esto me recuerda que hace bas­
tantes años hubo en España un pleito 
muy notable. Un industrial ofreció 
Velas de cera sumamente baratas y 
podía venderlas en efecto á bajo pre­
cio por que las fabricaba con ácido 
pal mítico, con cuyo motivo pudo 
darles, como les dio el nombre de 
velas de cera vegetal. Pero ya se ve 
esto no les covenia á los cereros y 
le acusaron de mezclar con la cera, 

nbo y grasas de todos géneros. E 
pleito fué ruidoso, el producto Ue la 
eueva íabricaciou fué minuciosa, 
mente examinado se oyó al clero 
poniéndose este de parte de los cere 
ros, se filló en contia del industrial. 
Y aqui pongo punto por no resbalar 
y por que no hay mas cera que la 
que arde. 

DANIEL GARCÍA. 

VARIEDADES. 

Solaoion á la charada anterior: 
CARIÑOSA. 

Oliaradla. 
Mi primera y dos Ana 

tercera cuarta y quinta ayer compró 
pescado que no guata á nadie en Oitea, 
y al decírtelo yo 
en dos y prima, dos y tres sin dada, 
que lo creas ó que no. 
Cuatro y tres necesito 
•i quiero desde el muelle ir al vapor 
y también cuatro y tercia ñn gran pena, 
como no haga calor. 
Es verdad que mi hermano cuarta priñM 
muchísimo mejor, 
pero también j)rirwera con ]%' quinta 
de «u frente el sudor. r 
En \& prima dos, quinta ayet 'mi téáo 
se armó con tal furor 
que ai no se presentan, des oÍTÍles 
acaba mal, lector. 

'.^ H . • • - • : 

La solución en el numero próximo. 

CRÓNICA. 

Sr. Director de E L EOO DB CAaTA£tBMA. 

Valencia 15 Mayo 1880. 
Mi qnerido amigo: desastrosos son 

los efectos cansados por el naevo 
pedrisco que descargó sobre gtttn 
garte de esta proTinctu. el 11 áé\ ai;-' 
tual, pudiendo asegurarle que han 
quedado completamente destruido* 
los sembrados y frutos en muchos 
distritos próxiínos á esta capital Los 
viñedos de Dénia y otros varios pttfe-
blos dejdonde se exporta todos los 
años tati considerable número dé 
quintales de pas i han quedado igual­
mente destrozados por la tormenta. 
¡Pobres labradores! 

Animadísimo h i sido el aspecto 
que ha ofrecido esta hermosa ciu­
dad, con motivo de I .s fiestas tribu • 
tadas á Nuestra Señora 4» los Des 
amparados. En la noche del sábado, 
víspera de la festividad, apareció W 
población iluminada, ofreciendo un 
sorprendente conjunto. La función 
religiosa celebrada el domingo s i ­
guiente en la capilla donde es v^n«-
rada la excelsa patrona de Valencia, 
ha sido muy solemne. Por la íardc 
tuvo lugar la procesión, corapuesla 
de los niños del hospital, cltífos de 


